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Â¡Gracias por la invitaciÃ³n!

â??JesÃºs volviÃ³ a hablarles en parÃ¡bolas, y les dijo: â??El reino de los cielos es 
como un rey que preparÃ³ un banquete de bodas para su hijo. MandÃ³ a sus siervos 
que llamaran a los invitados, pero estos se negaron a asistir al banqueteâ?? â?• (Mateo 
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22:1-3, NVI).

Cuando mi pequeÃ±a, nuestra Ãºnica hijita, cumpliÃ³ dos aÃ±os, su papÃ¡ y yo decidimos hacer la
primera fiesta de cumpleaÃ±os con sus amiguitos. Su primera fiesta habÃa sido con nuestros amigos. No
tenÃamos mucho presupuesto, asÃ que pensamos hacer algo simple pero lindo. Sin embargo, por mÃ¡s
simple o pequeÃ±a que planeamos hacer la celebraciÃ³n, requiriÃ³ dinero y mucha preparaciÃ³n.
Tuvimos que decidir quÃ© clase de fiesta hacer. Realizar las compras y las decoraciones, planificar
juegos y preparar materiales. Acondicionamos el lugar y decidimos servir un rico refrigerio. Hicimos la
lista de los invitados; diseÃ±amos y entregamos las invitaciones, una por una.

En ese tiempo vivÃamos cerca de nuestra familia y ellos fueron de gran ayuda. El abuelo preparÃ³ e
instalÃ³ los columpios, la abuela hizo el diseÃ±o y la distribuciÃ³n de los juegos, las tÃas inflaron los
globos y ayudaron con el refrigerio. Un tÃo trajo la vela especial de cumpleaÃ±os y las primas hicieron la
decoraciÃ³n y tomaron fotos. Aun con toda esa ayuda, cuando terminÃ³ la fiestita pensÃ©: â??HarÃ© la
prÃ³xima en cinco aÃ±osâ?•, para poder reponerme. Pero todo valiÃ³ la pena, mi pequeÃ±a estaba
contenta y la gente que asistiÃ³ se fue muy agradecida.

DespuÃ©s de tanta preparaciÃ³n, Â¿quÃ© habrÃa pasado si nadie hubiera venido a la fiesta? JesÃºs
contÃ³ una vez la historia de un rey que preparÃ³ una gran fiesta para celebrar la boda de su Ãºnico hijo.
Se repartieron las invitaciones y llegÃ³ el dÃa de la fiesta. La mÃºsica sonaba perfecta; la decoraciÃ³n
estaba hermosa; y la comida, exquisita. Pero Â¿dÃ³nde estaban los invitados?

El rey, nervioso, enviÃ³ a sus siervos a buscarlos. Â¡No lo vas a creer! Los invitados pusieron excusas sin
sentido para no asistir. Cuando los siervos llegaron con la noticia, el rey se molestÃ³. MandÃ³ a sus
siervos que salieran a las calles e invitaran a todos los que pasaran a la celebraciÃ³n del matrimonio de
su hijo. Ellos hicieron lo que el rey les dijo, y la Biblia dice que el salÃ³n se llenÃ³.

Â¿QuÃ© grupo de personas demostrÃ³ gratitud por la invitaciÃ³n? El rechazo demuestra un 
corazÃ³n ingrato. Dios estÃ¡ preparando una gran fiesta en el cielo; y su Hijo, JesÃºs, espera que 
asistas. No pongas excusas, agradÃ©cele por todo lo que hace por ti. Dile: â??Â¡Gracias, mi Rey, 
por la invitaciÃ³n!â?• AhÃ estarÃ©.
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